
&+mentarem esfe libro par ' Precede inmediatamente a 
su orden, esta es, primero -la este "irnpromptu", un relato 
ponencia y,remtad@ por Gis- , que puede llamarse, hoy por 
cmi en e l  Segundo Enrcwntro hoy, de corte clásico: "La 
de 'Escfito~es Chilmos, reali- Muerte del Pintor". Ei tema, 
zado en Chiflán en julio del 58, tratado entre otros por Soiner- 
jr luego los cuentes. Tal ponen- set Maugham con un .&al ista , 

cia o informe se ha ukilizado por persouaje, tiene aqhí ma- 
aqui de prólego a Ia r e d i c i k  yor sabor, menos empaqw. El 
de estos cuentos, &e%pés de joven. pintor obsesivo, bego 
$6 a6os de s u  a p ~ i e i h n  03. de  oir la opinión de un escr lbr  

Es del caso decir que jamás sobre sus cuadros, se suicida. 
ihemoc leído una remembranza El escritor, junto con un ami- 
'Literaria de juventud que no go dé ambos, son citados a de- 
est i .m a ésta como una actL clarar, ya que ellos han sido 
kud de rebelión. Siempre apa- los tál&in~os en ver a l  pintor. El 
recen conformande un grupo 

+ S  
literato se explaya en consido 

d e  j0venes que arremeten con- :+ raciones irónicas y descarzas 
t r a  los valsres tradicionales. ~>ar f M 4  C. 6. de naturaleza artística ante el ; 
Asegura G i a m i :  "cada uno agente de policía que lo- irite- 
de nosotros era en si una pro- 

<i rroga y lo escucha con gesto testa" - no -comulgábamos muy especial. Y bien, la pre- 
con intereses d e  grupo" -- gunta última del policía, des- 
''éramos poseeibses de un sen- 

cmtico dremaera des- cas", "Eliminación de la anéc- cuento que.en síntesis no deja de sentir Amadeo alevocarc@n pué" de la disertación 
arroliado" - "&o acepkábamns dota". nada. El joven rebeMe se pa- posteriorida'd esos ojos sin vi- Otro, lo que es la 
la vida tal C ~ I P  se presenta- ¿&U& es una audacia for- rece a miles, hoy día .a miiio- da, dislocados de córnea y es- maestra de cuc?liitO 

ba", etc. mal? ¿Decir de un m&@ epa- nes, de jóvenes rebeldes des- clerbtica, c m o  huidos de su de las formas: e' 

Bien. Sin duda alguna que lante? ¿Hacer una especie de cmtentos de todo y que acari- órbita. Esa fría y akrradora giro la 
hay en esto rnuchg y que anástrofe de la creaci6n liie- cian. morosos, su propia infe- inmovilidad. sig embargo, pzr que hace que un sea 
rnUdIa dealizacijn de los re- raria? No lo sabemos, ya que ligencia cuando la tienen. P@r manecía disimulada, mientras 

de y una audacia formal. a nuestro otra parte el tema, un cura y daba vueltas a la colilla de8 NO qtjeremos dejar de obsep. 
personas, i&al*acibn t a a b  ver, sin substancia artística un joven cuya relación va de ejgarrillo entre los labios, cuyo var (ya que tal vez sea éste 
para  acentuar cualidades e?- será siempre una simple pisue- lo trascendente a 10 inmanen- h~lrno azuloso ascendía por e l  nwestro hltimo comentario m. , 

m0 p q a  +romantie.cizay los'&- Qa. A la inversa, el arte crea te, queda grande para un cum- rostro como una finísima cu- bre 10s valores literarios chile- 
fectes. pero no vamos a im- por sí la audacia consecuen- to de veinte páginas, estrechez t icda  (devenía ~umoipcillos nos) que hay en este volumen 
pugnar el que así sea, ni tam- te. Luege, e l  punto seis dice: ésta que inevitablemente resta p ~ ~ t ~ f o s o s )  superpuesta a1 fis- algo que descansa el oído y + 

1 peco le negamos el encanto que "dirni~ación de la anécdota", hondura al cortacto de ambos tuloso cutis ~eri icienb,  velado espíritu: la ausencia de ob3ce- 
boda nostalgia implica. Sób frase que mucho hemos oíds. personajes tanto Como a l  c0- con esa película humosa que nidades, de pornegrafía. P a r a  

' queremes referirnes a un asLS- hclasamos  sentir la magot. nocimiento por e l  lector de cubris escrófulas varicelosas Y nada las necesitó el autor 
' pwt~. - . perplejidad. Esta aumenta si cabal personalidad -1bgica- Postemas Y w$kw-ilia~ Qrno- ~ u ~ d o  quiso mear nakralis- 

literatura como en  M a s  aiss remitimos a la etimología menté compleja- de los mis- mies con- M precisión con mo, realisnio y f ~ e r z a .  
' P ~ ~  a&%, las innovaciones d e  la palabra,, ya que a n k d o  mas. Terminan así aparecien- que se pliega a la mano el 

'bruscas, efectivas' y trascen- b, curiosarnmke, en su origen do uno y otro muy ad hoc pa- guante de goma del cirujano; Y una observación final. E s  
ta  colección de cuentos fue pu- 
blicada el ario 1951. El año 
1960 Claiidio Giaconi publicó su 

- -  x n a  cabia,'TnBeGay6 sobre - 
Gogol. En seguida calló. 
aííOs sin manifestarse para 2a- 
da. LES este silencio guarda- 

búsqueda de cambias, sino cirnos err nwestro deseo de en- za en la relación del todo, dis- EI cuer-ato titulado a ~ ~ ~ -  dor de una obra cuya calidad 

es  y puramente una tender lo que s e  ha querido tancia precisa entre autor y to" es un %lo rasgo vivaz, una 
responde a la promesa q ~ i e  de - c~twLi6n indiíiijdual de l  genio. decir, tenemos la simple acep- persoxiajcs, y esa fluidez que mezc'la ofuscadora de grotes- estos cuentos se desprenda? 

Este -ser mágico- pasará ción castellana que carrespon- en la prosa eqiiivale al numen movimientos y dramas ab- 
Así lo deseamos. ya que hemos 

p r  encima, de ten solo vi- de a na~sación, relato. Enton- en poesía. Hay en este cuento surdos prwisamente por SLI enfrentado aquí a un escritor 
tal, si se nm permite decir, Les Lpuede existir narración un crescendo extraordinaria- naturalidad primitiva. Soda la genuino. 
para dar la inédito. En segui- sin anécdolas, dado que la pri niente manejado, con ligeras tremenda historia pasa ante los 
da, el; obvio que hay otra for- mera es un compuesto de las irnplicanclas no por ello me- ojos del lector con la velocidad 

(1, zurentudM, Guenr- 
ma de innovaciones. de cam- segundas? Convengamos en nos ubicuas, y, lo que es más de una alucinación. Creemos te= ygí- GIaadi~ GXaeeaxi. Sequm- 
b i ~ ~  en estos terrenos, los que que hay ci~entos y novelas me- notable. una dosificacián de haber leído pwas  veces una da edic&n ]Ed35~-fal Umi%wa- 
se producen, a nuestro ver. dr  nos aneedót:cos que otros la emotividad, virtudes todas más soberbk y feraz pincela- Yta'ia cw =@:ha, ~ b ~ m ~ i b  
modo progresivo a través de -por ejemplo los de Kafka, que delatan a un escritor rje da literaria. Letras de Améa%cs, 1973. - 
la aparición incesante de nue- los de Robbe Grillet y M. DLI veras, bien dotado. 
vas promociones de escrito- ras,  ek.- Pero siempre ~ 6 1 ~  En el cuento "Ojo de Vidrio", 
res. Este proceso lento es tan en un sentido relativo. c-o, ser muy bueno. hallamos 
así que pasado el tiempo, el nlás, en el hecho, existe indis una influencia demasiads vi- 
cambio que una promoción cutiblemente la anécdota inte sible de Aibert Camus. 
creyó introducir resulta ape- rior tanto como la de la mera Ncmos alud:do a ]as auténti 
nac perceptible, como bien po- vida de relación. Y en última cas d ~ t , ? ~  este e .pr ibr .  
demos verlo en estos cuentos instancia ¿qué es la vida hu- Querríamos podeer definir un 
precisameilte. por cier- mana sino una inmensa e inin aspecto de esas dotes a través 
to, no quiere decir que este terrumpida anécdota? de una "audacia" que ilustra 
proceso evolutivo no tenga Pero el discurso de Giaconi nuestro aserto de que ella se- 
tanta validez como el que pro- en aquella oportunidad termi rá siempre resuYado eswn- 
vocan los seres privilegiados, nó con reflexiofies más ce-ca- táneo de un contenido. En la 
ya  que cs la cohesión de uno nas a la realidad: "Necesita- página 138 hay un párrafo, el 
y otro la que permite al arte mos camina? un largo tránsi- segundo, en el que el autor fue 
sobrevivir. Notemos, en fin, to antes de llegar a vislum- "tomado" por la necesidad de 
que se  da el genio no cismáti- brar ps ic imes  definitivas describir casi de modo gxáficé, 
co que. dent-ro de la tradicihn, (. . .) Por el momento, quién el rostro de un h ~ m b r e .  Retó 
hace obra imperecedera, exem lo duda, no hemos cumplido ricamente, tal párrafo es un 
pli gratia, Tomas Mann. aún nuestro ciclo. atropello al bien decir, por 

En seguisda, confesamos no Los Cuentos. Llama la aten- cuanto en nueve líneas se ad- 
captar del todo algunos de los ci6n que se haya dado al vo- jetiva con el sufijo aso, osa 
seis puntos del programa que lumen el titulo del primer siete veces; siq embargo, el 
en esa b o c a  se habían trazado cuento que es, tal vez, el más resultado no puede ser  m%s 
Iss nuevos escritores. Por débil, e l  más vulnerable por eficaz y legítimo. Copiamos di- 
ejemplo los puntos 3 a l  6,  que su condición de cuento com- cho pasaje en la certeza deque 
eran "Superaciórn de 1% héto- puesto, amén de no contener más  de un Lector cmcardará 
dets nalrratiew tradieimales", mayor originalidad ni en el con nosokos: 

,Y'Auda-cias f ~ m a l e s  y técni- fondo ni en la 'forma. Es un "Un intenso escalofrío ka5ría 
! 


